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Gracias Señor Presidente 
 
En nombre del Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional de Nicaragua quiero expresar 
nuestra sincera gratitud a la Republica de Indonesia por acoger esta Novena Conferencia 
Ministerial de la OMC en la cual los países en desarrollo y menos adelantados hemos 
depositado nuestra confianza en la obtención de resultados equilibrados y justos. 
 
De igual forma, mi delegación reconoce y agradece al Director General de esta organización, 
Sr. Roberto Azevêdo por sus ingentes esfuerzos, perseverancia, transparencia e inclusividad 
en la conducción del Proceso de Ginebra para alcanzar consensos en pro del avance de esta 
Ronda para el Desarrollo. 
 
Saludamos también la reciente incorporación de la República de Yemen a la Organización 
Mundial del Comercio y le deseamos éxitos en el desafío de hacer del comercio internacional 
una herramienta de beneficio para su pueblo. 
 
Nicaragua se asocia a las declaraciones de Barbados en nombre de los países de economías 
pequeñas y vulnerables, de Indonesia en nombre del G33, de República Dominicana en 
representación del Grupo Informal de Países en Desarrollo.  
 
Señor Presidente, una vez más, Nicaragua desea reiterar su compromiso con el sistema 
multilateral del comercio y asigna gran importancia al fortalecimiento de los órganos 
regulares, el monitoreo y evaluación de políticas y prácticas comerciales, el cumplimiento de 
los compromisos asumidos por los países en la Ronda Uruguay.  
 
Como país pequeño, eminentemente agrícola, Nicaragua ha demostrado particular interés 
en las negociaciones sobre agricultura, facilitación del comercio y en aquellos temas que 
favorecen el desarrollo, tales como el trato especial y diferenciado operativo, preciso y 
efectivo, así como la asistencia técnica y financiera libre de condicionalidades. 
 
Ello contribuiría a una mejor y más efectiva inserción de las economías pequeñas en el 
comercio mundial que corresponda a las necesidades de su desarrollo económico y lograr un 
mejor de vida para nuestros pueblos.  
 
A juicio de Nicaragua, hemos logrado avances importantes en la preparación de un paquete 
para esta conferencia, de la cual esperamos resultados justos y equilibrados para todos.  Los 
países desarrollados deben continuar dando muestras de una verdadera voluntad política 
para poner fin a la brecha de desigualdad que ha caracterizado al comercio internacional, 
porque mientras países como Nicaragua asumimos nuevos compromisos vinculantes, los 
países desarrollados siguen renuentes a escuchar nuestras peticiones y a asumir 
compromisos.  A Nicaragua le preocupa que no queden establecidos compromisos 



vinculantes para los países desarrollados, en los temas del paquete de Bali, particularmente 
en el tema de Agricultura.  
 
Nicaragua confía que los resultados de esta conferencia constituirán la base para continuar 
trabajando en el mandato de la Declaración Ministerial de Doha, como único programa de 
trabajo posterior a esta conferencia. Consideramos que esta conferencia debe renovar el 
compromiso de asumir el tema del desarrollo, como eje central de las negociaciones.  
 
Nicaragua por su parte impulsa, en el marco de la transformación económica, una serie de 
programas agrícolas tendientes a erradicar la pobreza y el hambre de la población. Con ese 
espíritu, Nicaragua favorece la adquisición de existencias de productos alimenticios a favor 
de los productores y consumidores de ingresos bajos en los países en desarrollo.  Para mi 
delegación, se deben reformular las normas comerciales mundiales para promover 
mercados más equitativos y estables, especialmente para los países que enfrentan enormes 
problemas de seguridad alimentaria. 
 
En lo que respecta a la facilitación del comercio, Nicaragua no es demandante en este tema, 
sin embargo ha participado activa y constructivamente a fin de lograr un Acuerdo que tome 
en cuenta las necesidades de los países en desarrollo, la autodeterminación  para asumir 
compromisos, acompañados  de la asistencia técnica y financiera, como un factor 
incondicional e indispensable, para poder asumir compromisos. 
 
Señor Presidente, Nicaragua no favorece la adopción de nuevos enfoques de negociación, 
contrarios a los mandatos acordados, pues las mismas atentan contra el principio de 
multilateralidad, transparencia e inclusividad del sistema; tampoco privilegia la inclusión de 
nuevos temas en las negociaciones mientras tanto los temas de la Agenda de Doha para el 
Desarrollo, no sean resueltos. 
 
Para concluir, Nicaragua considera que los países desarrollados no pueden pretender que 
países pobres como Nicaragua reduzcan el hambre y la pobreza de su población, si en estas 
negociaciones condicionan la participación de nuestros países en los mercados 
internacionales y se niegan a acordar verdaderos compromisos que tomen en cuenta las 
asimetrías entre las economías desarrolladas y las en desarrollo. Es necesario concluir las 
negociaciones para crear mercados más justos, equitativos y sin distorsiones, propios del 
sistema multilateral de comercio que todos queremos llegar a construir. 
 
 
Gracias Señor Presidente 
 


